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í.<  M Ü G E K  C O N S ID E R A D A  COMO A G E M i ^  

de la  fe licid a d  del H e n , b r y ^ ^ ^ \

C R fo D lo s i la  muger para 3
Hombre ; e fe  es un prinr ’

• j  j  en fu f a \ o -3?} —
jjd ad  de la S agrad ÍE fcritn ra . y  fe 
fible a p «lu abo n es de la experiencia. A  
de aquellos muchos , que miran bien i  e f e l S r e -  
ÍOlO quando les abre ios oíos el apetito v í l

alguna n ^ l ; 3 I ; “ da c l Z T ^ l
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fu m p co n , mantengan bien fofenida la cn rfo fc

^  dad. ,
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71 C A X O N
dad. L lam ará  gritos al que duerm e, mas que 
librarlo dcl fueño, es Inducirlo al íobrefalto. La  
Rhetorica del cariño es una dulce elocuencia, 
cuyo lenguage , quanto mas blando, tanto es 
mas nervioíb. Aquellos delicados eip iritus, cu­
y a  coftiplexlon es la ternura ,  fon muy feníiblcs 
al folo tado  de la afpcrcza.

a Las feñoras Mugeres ( generalmente ha­
blando ) fon unas criaturas ,  á quienes ha dota­
do la Naturaleza de unas preciofas quaildades, 
( aun exceptuando la hermofura) dignas de tocto 
nueftro refpeto , por fcr mas para nueftra felici­
dad , que para fu dicha. El tierno afcdo  ,  que 
abrigan en fus entrañas, es fuficiente para que 
cl menos advertido forme una exada Idea de la 
adequada difpoliclon, y  temperamento de fu ef- 
p iritu , proporcionado fiempre para lo  bueno. 
E l amor , que rcfide con mucha complacencia 
en fu corazón , las habilita para la piedad; y  de 
tal modo faben hacer un buen u fo , las difcretas, 
y  varoniles , de efta generofidad dcl C iclo, que 
cafi los mas bienes, que nos comunica la foclc- 
d ad , nos vienen de lu amorofo enlace ,  y  apc- 
tccicla unión.

3 Solo efte Interés fcllcifsimo de la humani­
dad baftaria ( á fer menos perczofa nueftra cor- 
refpondencla) para vivir agradecidos los hom­
bres á las feñoras M ugeres; pero fí fuponemos 
al Hombre favorecido, no debe cauiarnos a l­
fombro que proceda Ingrato ; porque van tan 
unidos finezas , y  dcfagradecimlentos , que pa­
recen, aun fiendo tan dcsfemejantcs, hijos de un 
mifmo o d sen . Si
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D E  S A S T R E .
 ̂ 4  Si pudiera hailarfcdirculpa parala in g rL

m ud, folo parece lo Icría aquella que fe apoyaf- 
Ic en la defcnfa de nucftros inccrcircs; pero fíen- 
do la negligencia de U educación de las M uge- 
res undano q u cla le  de e llas, y pára en Jos 
Hombres ; e fto s , aunque no miraran fino á fu 
felicidad , deberían confttcuirfc fol'icítos procu­
radores de fu Inftruccion. N o  folo fe confcguí- 
rian^ con efta fatisfacciones llfongeras para la 
conlervaclon de nucftra focíedad , fino también 
dulciísim os, y  honeftosregalos para cl placer. 
S e n a , conducida de la m odeftia, legitima por 
n atu ral,  y  no afeftada la hcrmofura. A  diligen­
cias de la dllcreclon fe bufcaria el alma, y  no el 
cuerpo ; y huyendo el amor de los ojos fe tra f
ladaru á los oídos ociipandofc eftos, mas que 
de Ja lifon;a de lo bello , de las verdades de io 
entendido en fus ju fto s, y  bien merecidos aplau- 
fos : unos , que lerían cfccftos de fu bien regula­
da condufta ; otros , de los beneficios que oca- 
íiona lu economía dom eftica; y  otros ( y  los 
mas) de fu admirable dlfcrccion , y  virtud. Un 
fin numero de prodigios favorables i  la vida y  
aun a la complacencia , percibiríamos fí fuera 
otra la dirección , y cnicñanza de un fcxo que 
es mas perjudicial por complacido, que por her- 
m olo. ^

5 La  Muger ( defcuidada fu educación) es 
un lugcto equivoco , que tan pronto le haJÜ la 
prudencia dañoIo, como la ignorancia oportu­
n o ; y  fí acafo no fe percibe en muchas el vicio 
es una calualldad , 6 falca de ocaíioa. Afsi píen*

í '  1  láii
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74  C A X O N
Tan muchos,que no picnían;pcro fin embargó de 
las acciones Ímprop¡cias>qiic en algunas Te expe­
rimentan, qualquioni que tenga bien complexio­
nado el juicio , atribuirá muchos de los errores, 
que exagera lalnconfidcracíonal dcféfto de bue­
na crianza , y  no á un precífo eféélo de lu natu­
raleza. U n  ingeniofo talento del ligio paliado, 
( I ) atendiendo á lo mifmo que acabamos de refe­
rir ,  habló de las feñoras M ugeres de cftc modo.

LAS M U G ERES NO SON MAS D E LO S¿1J&  
fu tre  fu  educación.

6  „  Todos los vicios en la M uger fon como 
vara verde , que fe dobla ; pero la mudanza 
es palo feco ,  que fe quiebra ; porque como 
dicen nucftros adagios : Niña , viña , peral, /  
balar , fon quatro cojat matas de guardar: Pues 
no bay muger fin  tacha , ni muía fin  raza ; por 
ello mifmo debe fcr con ellas mas folícito 
nueftro cuidado. Las M ugcfcs ion como el 
hcrizo , que primero Tacan la fangrede ias ve­
nas que enfeñcn lo que tienen d'cntro de las 
entrañas. Las Mugeres , hay mas , y que es lo 
peor , Ion como la liga, muy buenas de pesar’ 
y  makis de dcfafir. ^ & í
7 „  En los Anuales de Pompcyo fe lee , que

•»>
9>
>}

S>
J>
99
»>

})
>>
fi

en

- 3 ^ . de R o m s .  que floreció nruy a l
principio dcl figlo paíTa J o : fu¿ natural de M adrid  , y  ( tó - u ,  
tiiccnucfiro  juicioio Biblicthccario V. Nicolás Antonio ;  C ó - 
in iw  de prtkfcfiion: elcnvit) muehas piezas poéticas ,  y lo que 
anda Im pieifo es c l yiage jEflf r<X*n»de.
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r„ en los venientes de los M ontes R ífeos havi^ 
» imas gentes bárbaras llamadas Mafngctas, que 
•» teman cada u n o , en vez de cafa , dos cuebas 
„  donde vivían : en la inia los m aridos, mozos, 
i ,  e h i|os; y  en la orra , mugeres, m ozas, c  lii- 
, ,  )a s , y  folo fe iuntaban con ellas una vez á la 
»> femana, porque decían aquellos bárbaros, que

lexos de ellas cftaban fcguros de oír fus dlfguf-. 
•»» t o s ,  y apartados de ver ia mudanza de bis pe- 
»»chos.

8 ,, También dice H om ero , que los Hom - 
»» j  Grecia contaban los años que tcniati 
», dcfde el dia que fe cafaban , por cl eftado que 
„  tomaban , ia vida que mudaban , y  las mu-

danzas a que (e exponían.
9 ,» Preguntado un Pbilofopbo, yá  ancla- 

„ DO, porqué no fe cafaba íicndo hombre dé 
„  tanta edad ? Refpondió , que por quatro coías 
„  no lo hacia; porque fi la mugcr era fea , la 
, .  havia de aborrecer, fi rica, de fu fr lr ; fi pobre,
„  de mantener ; y  fi hermofii , de guardar,

10  „  A  mí me parece ,  que pues en Efpaña 
„  perdonan á los lo co s, porque carecen de jui- 
„  CIO , havian también de perdonar á lo f  cna- 
„  m orados, porque carecen de fcfo,

1 1  „  Al ver las mutaciones de la M uger, 
, ,d ig o  algunas veces entre m i; ven acá M uger
«  5  tan dura ? Sí eres
„ d e  hueíTo, cóm o eres tan blanda? Si eres com- 
„  panera dcl Hombre , cómo eres contraria á fus 
, ,  intcreíies ? Si no temífte una Serpiente , ó Cu»
„  Icbra,  cómo huyes aora de una Araña? Y  fi es

E } ver»

d e  S A S T l l S ,
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j ,  verdad que tienes temor de una A ra ñ a , como 
, ,  eres tan brava , terrible » y  fiera ? Sí nacíftc 
j ,  defnuda , cbmd inventas por momentos tan- 

tos géneros de veftidos, y  galas ? Dime mas 
■5, muger , cómo es pofsible, que en el mundo fo- 
>, b ras, fí vemos claramente , que fuiftc com- 
„  puefta de faltas ? Y  fi fuiftc hecha de una cof- 
„  filia , cómo hay en ti tan poca firmeza ? Pero 

fin duda de aquí nace tu mudanza , que como 
3, fuiftc hecha como á traycion , y de las efpal- 
j ,  das , á lo mejor nos las buelves , y  quando 
„  mas fundamos en ti nueftras alegrías. “

I i  Debemos á eftc mifmo Autor un enigma 
declarado , haciendo vér á la M uger un pcrlona- 
ge equ ivoco , yá  centro de las d ich as, y  place­
res humanos , y yá  compendio Infeliz de rotlos 
los infortunios, y  contratiempos en eílc corto

R O M A N C E ,  (z)
Pregunto i  codos los hombres,

A  los que faben de L e tras ,
D e C ircu io s, Paralelos,
De C lim as, y  de P lanetas:

U n enigma , ó cofa , y cofa ,
Que anoche en la Cafa-puerta 
Eíiudlé con feis M onfíurcs,
Y  quatro Mozas Gallegas.

Eftenme un poquito aten tos,

76 C A X O N

( i )  E l  m irm o A g u ftin  d e R oxas en  fu E n t r t t m i d t ,
impTclfii en M adrid  p o r  L u is  M cn efcal en i d i i .  en  8 . d efd e 
c l  fb l. 8 4 . e n  adelante.
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D E S A S T R E ,  
y  adivinen lo que fea :
Qué es la cofa que no com e»
Y  come, y  fiempre eftá hambrienta? 

Es m ifcra, es d ad ivofa ,
Es un b ron ce, es una cera ,
Es c ru e l, es muy am ante,
Es un tigre j es una oveja ?

Quiere , y  aborrece m ucho,
Olvida , y  fiempre fe acuerda,  
Promete mucho , da nada ,
D á contento , y  da tríftcza ?

Es valiente , y  es medrofa ,
Es muy humilde , es fobervia ,
Es dichofa, es dcfdlchada ,
Es muy hcrmofa , es muy fea ?

Es in grata , y  agradece >
Es pobre , y  tiene riquezas,
Es am ig a , y enem iga,
Es ca fta , y  es deshonefta !

D ice verdades, y  miente >
N o  ha eftudiado , y  tiene efcuela. 
Aprende de los que aprehende,
Y  á los Letrados cnleña ?

A  quien engaña , deípidc ;
A  quien defengaña, ruega ;
Dcfecha vivos prefentes,
Y  aufcntcs, y  muertos pena ?

N o  hay nadie que me refponda ?
N o  hay ninguno que lo fepa ?
Pues por no enfadaros tan to ,
L a  M u g e r, digo que es cfta.

De quien tantos males dicen.

77.
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Y tantos bienes nos cuentan: '
Los hombres las hacen m alas,
Qiic ellas de fuyo fon buenas,&c.

n  El mifmo A u to r, que hafta aquí ha ha­
blado equívocamente , y  fin determinar en pro 
o  en contra de las feñoras M ugeres, d ice , que 
todo ¡o e^^rcíTado antecedentemente no ds mas 
que un dcíenfado del gracejo ; pero que h blan­
do legun las Influencias de la verdad , la M ueer 
es fcgun fu educación; fi es buena la crianza 
la  M uger es en el mundo la cofa mas feliz y  
precióla ; y fi mala es aquella , la M uger es una 
de las peores criaturas.
j  , y  aun péfimos fon Jos efeoos
del defcuido de la educación ; pero nunca por 
efto convendré en que todas fon m alas, antes 
dire , que las mas fon buenas , y  hallaré tantos 
apoyos como gotas de agua llevan los R íos ; y  
fi no , el que quiera ver admirables cxcmpJos de 
iu verdadero a m o r, y honeftidad , lea á Tuve- 
nal , y  Pomoonlo Mela ; de fu íábidurla , y  pru­
dencia nos ofrecen ‘nnegables teftlmoníos C c c -  
rpn , M arclo, C ap c la , S . Gcronym o, y  S M su f- 
tin : de fu valor , fecrcto , y  fortaleza cfcrlbíc- 
ron , con alabanza, y  fin lifonia, Varrñn, Plínío, 
Qiiinto Cürcio , Ju ft ln o , y Díodoro Simulo- de 
fu esfuerzo varonil , y acertada circunfpeéclon, 
y  humildad, ojeenfc las obras de L icurgo, C lco- 
b u lo , Dcm ofthenes, A rlftoteles, P vthagoras, 
M arcial, Columela, Arcta, Dodrilo, Paulo Oro- 
fío , Ju an  Bocacio, Don Luis Zapata, D o ií M ar­

tin

7* C A X O N
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D E  S A X T K E ,  
tin de B o lea , y  otros muchos Autores ,'quc ha­
cen cl jufto elogio de las íenovas M ugeres.
 ̂ 1 5 Efto baftaria para formar una dccorofa 

idea de la excelencia nacuraJ de todo el fexo de­
licado , y  d evoto ; pero como fon tantos los fa-
tincos malcontentos, que hilminan rayos con­
tra las M ugeres, ferá precifo explayarnos mas 
en fus loores; y  el primero i  quien hemos de pe­
dir materiales para fu alabanza , ha de fer el C o­
mendador Don Fernando de Ludueiia : oigamos 
como fe explica. (3)

E N  ELOGIO D E LAS M UGERES^

E N D E C A S T IC O S .
Las Mugeres fon la parte 

Del Mundo mas principal,
Y  de mas merecimiento;
D o no fe aparta , ni parte 
U n valer tan cfpccial,
(^ le  n.! tiene par , ni cuento.
Eftas ion la doradura
Del Mundo , c por ellas d u ra ;
Que fíp or ellas no fueíTe ,
Quanto en cl Mundo vivíeflc '
V iviera contra natura.

. Por ellas es nucftra vida
Alegre , y  aun coniervada, "
E  por ellas la v iv im os;

Í5 )  v c a fc  el C an c io n ero  d e  H c rn aa tlo  d e l C a flü lo  ,  im - 
p r e i iu c a c I a n Q  d e  1540. a l F 0l . 17i i .  y  figuiciuc.
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8o C A X O N
Y  por ellas deftruida 
L a  pena defefpcrada,
Que fin ellas refcíbri-nos#
Ellas fon nueftro valer ;
Ellas fon nueftro querer;
Ellas ion nucftros a/eret (*) 
Ellas fon nucftros placeres,
E  nueftro permanecer.

Ellas fabcn fer am adas;
Ellas fabcn fer tem idas,
E  también fabcn fofrir :
Ellas fabcn fer honradas;

. Ellas faben fer férvidas >
E  también faben fetvir. 
M uchas tienen fufrim iento, 
Muchas dan contentam iento,  
Aunque queden dcfcontentas; 
M uchas íufrcn las afrentas 
Con fc fo , y  fin fentimlento,

A  la mas alta tomad ,
Y  á la de mediano eftado,
H á la mas baxa m uger»
< ^ e  todas tienen bondad >
Y  el fabcr tan concertado. 
Quanto tienen merecer.

(*) c fta  p a la b ra  o y  es F ra n c e fa , y  p arece  tu v o  an­
tes  origen  en E C paña, pues c ftaba  m uy vaU d a , y  q uam lo  no 
e ra  can conocida en  F ra n c ia  .  en  e l fig lo  X V , com o (c a d v ie rte  
en  e l C en ciin q u io  d e  P ro ve rb io s  d e l M arq u és d e Sanciliana ; 
fign ificab a entonces negocios im p o rtan tes * /  d c l m ayo r in te -  
H t ,  y  a q u í n o  tiene m enos v a lo r .
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V E  S A S T E E .
£  co(j»s faben g a n a r,
E  muchas bien con fcrvar:
N o  digo m alas, ó lo ca s ; 
Aunque de eftas hay tan pocas, 
Que no fe deben contar.

Qiilero tomar el comienzo,
EíTo mcftno tarregando , (*) 
Defdc cl primer cfcalon ,
Sin que de afición me venzo. 
M as folo me conformando 
C on  verdad ,  é con razón.
H ago mano en las cafadas, 
Señoras j  é  fojudgadas ,
Qiic tienen unos maridos 

( V ic io fo s,  m alos, metidos 
En  vidas defordenadas.

Los unos fon jugadores,
I.os otros tan rcncillofos,
Que no fe pueden fo fr ir :
Otros tienen mil dolores,
Sobre vicios tan vícíofos ,
Que no fe deben d ec ir :
Y  ellas , con Ja condición 
M ucho lim pia, é d ifcrecion, 
L o s encubren tan honefto ,
Que jamás mueftra fu gefto 
L o q u e  fíente el corazón. 

Quantos maridos jugaron 
L as joyas de fus m ugeres,

(*)
«oT a.

T é r r e g a n i t ,  Jignifica reandar, ó  bolvcr á rc{>a(ár una
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C A X O T f ’
Y  ellas cl roftro riendo? 
Chantos otros fe acoftarori 
Viniendo de fus placeres»

- L a  caftidad ofendiendo :
E  p u es, quantos guarcfclerort 
D e mil males que tuvieron; .> 
E  a caufa de fus fervicios, 
Quantos murieron fin vicios. 
Porque ellas los encubrieron?

Quantas mugeres eftáu 
M etidas en foledad 
Súi fus maridos un a ñ o , 
PaíTando con agua , y  p a n ,
Sin vifta de vecindad , 
Guardadas como oro en paño^ 
Qiie ni fii honra adolece,
N I fu hacienda fe enflaquece* I 
N I la  foledad les d añ a ,
N i la voluntad engaña» 

^Aunque la carga enmagrece?
D iréis como fon fu ictas,

E  que afsi lo han de guardar,- 
Que la ley lo determ ina;
$on  buenas, c fon difcretas  ̂
Que bien lo podrían guiar 
P or otra fecreta mina.
E  que me diréis agora
D e la cafada , y  feñora, J
De ,1a cafa , y  del m arido ,
Que por ella es conocido,
Y  ella le firve j y  adora ?

Quantos tiempos fon paffados.
V av ’
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Varones de altos poderes ■
En aqucfto no hay quíftíon, 
MMchos fueron gobernados 
Por manos de fus mugeres
Y  agora muchos lo fon. *
N o  sé quien haya Icido 
Nm guu Eftado caído 
Siendo de ellas gobernado;
M as antes acrecentado 
<̂ <>n‘« ' 'a d o , é muy crecido. 

Pues digamos de la Viuda
Que perdió muy dolorofa /
Su perfona m arita l;
Cuya pérdida es fin duda 
M a y o r , y mas amargóla
Qiie ninguna, émaŝ mortal.
Porque de la premia eíTcntá,
D o de triftura,  é afrenta 
Sola v iv e , no menguada 
D e vida tan concertada,
( ^ e  á D io s , y  al mundo contcnci 

E s  dolor tan verdadero
E l de las mugeres tales í
Que no fe puede eftímar;
E  jm duda es tan entero ,
E  lleno de tantos males
•̂eel menor puede maíar. 

Edaqiieftas no mintiendo.
Mas cierto verdad diciendo. 
Viven vida de tal fuerte 

viviendo fufren mJerte,
E  muertas quedan viviendo.

D E  S A S T R E , «3
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84 C A X O N  
E  de eftas muchas quedaron 

Con hijos de poca edad»
E  de haciendas menguadas,
Y  ellas foUs los criaron 
En fu fola folcdad,
E  crecieron fus Eftados:
E  aquella tierna niñez ,
E  caufa de la viudez ,
A  do^rlna de la M adre,
N o  perdió , pendiendo cl Padre, 
Sino perdida raéz.

Unas hay , que por ed ad ,
A  las fcmejantcs cofas 
Han de fer muy fojuzgadas; 
M as otras en mocedad,
Com o Angeles hermofas ,  
Siguen las mifmas pifadas;
Y  con encera bondad , 
C ondición , y caridad
Que tienen , é manfcdumbre. 
Son feñoras de la cumbre 
D e la limpia caftidad.

N o  es razón dexar qucxofas 
A  las gentiles D oncellas,
D e los vicios combatidas;
Pues con mañas virtuofas, 
M uchas matan las centellas 
De que podrían fcr ardidas;
E  niegan la voluntad,
Los apetitos j y  edad ,
E  de aquellos no fobradas,
Son al fin de fus jornadas

En
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d e s a s t r e , J j
En puerto de claridad.

Barajemos la razón ,
E  veamos el provecho,
Que de las Mugeres viene *
N o  íiguiendo cllaficion,
M as cl camino derecho ,
Según al cafo conviene;
Porque fegun al creer 
D e los m as, é mas faber 
En efte figlo entre n o s ,
Sin duda no hizo Dios 
Cofa de m ayor valer. (4)

Por ellas es la dureza,
D e los groferos dcfecha ,
Com o en el agua la fa l :
Por ellas ia gentileza 
D e la virtud fe aprovecha,
Y  es fu parce principal:
Por ellas eftán crecidas,
T an  preciadas , é polldas,
T an  fin v icios» fin en o jos,
Que no comprehendcn los o jw .
Los fines de fus medidas.

Ellas ponen al cobarde 
Esfiierzo fin le ten er,
E  le hacen fer va ró n ;
Y  al fobrado que fe guarde*

Que

»  M u geres H cro ín a n
y  en tod os eftados ,  jr condiciones cftaban  rep artid as las v ir tu -  
^  : q u e  r a u ^ o ! rcyn ab a una I ia b c l .  y  e ra  p recífo  d o m iru f- 
íc  l a  v in u d  ,  la  h o n eftid ad  ,  y  e l h o n o r. *
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C A X O K  
Qiie paííc fin ofender 
Con ibbervia la razón :
Y  por ellas fe refrena
E l v ic io fo , y  fe condena;
E  algunas menguas crecidas 
Son por ellas convertidas 
En honras,  á manó llena,

Q iié hariades Cortelanos,
SI en eftas Cortes Reales 
Dama ninguna no huvIeíTe?
L os penfamlentos u fan os,
Crecidos de dulces m ales,
Quien feria quien los fincIcíTc? ’
El cantar dulce , y  placiente >
Y  el danzar alegremente ,
Juftar í veftir ? Y o  diría

fin ellas tal feria ,
Com o fin agua la fuente. (5)

1 6  Es principio indubitable de cortefanía ,  
cuyo teftimonío debe la Naturaleza hum ina á 
la experiencia , que las fenoras Mugeres , gene­
ralmente hablando, fon el re ga lo , y  felicidad 
terrena, fi fe puede llamar afsi, de los Hombres; 
y  aun en fcntido algo mas cxtenfo , y no menos 
conftantcque cl cxpreífadojfon un dichofo mo­
tivo  , por lo. común, y el mayor confutlo de las 
criaturas racionales. Todos aquellos Efctitores,

que,..

T o d a  e ñ a  p ieza ,  y  ocra.^ q u e  cnniponen c l D o ^ r ín a l  
d i  G e n t i U \ a ,  es coiim oíicíon  d c l cx p re ilá d o  D o n  fe m a n d o  d e 
L u d u cñ a  ,  d e  qu ien  (e h a b la ra  m as adelance.
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fy je  han m amfcftado en beneficio com ún el cc- 
Jcftial cxplendor de lu conocim iento , y  luces 
han brillado con mas lucimiento , y  aceleración 
de efpiritus en ia moral conveniente á Ja educa­
ción de las M u geres, que en otros aíTuntos; y  
e s , que todos aquellos corazones > bien organ i­
zados de nobleza , y  v ir tu d , conocen la im por­
tancia de una m ateria , que es nucftra felicidad, 
atendida , y  el borron de toda la humanidad^ 
dclcuidada. Entre nucftros D ofto s antiguos E f­
pañoles tenemos cfcritos de tanta m ageftad , y  
fuerza, que pudieran dar honor á todo cl mun­
do , quanto mas i  nueftro fu d o ; y  no folo fe ig ­
noran , fino que ni fe hallan , y  quando llega á  
las manos de algún erudito de m oda qualquiera 
de eftos tratad os, lo d cxa caer de e l la s ,  ó  por 
c l eftilo  , al que llam a al'pcro ,  defabrido, y  feco, 
fi no fe añaden otros baldones mas fciifiblcs ; 6 
porque no tienen frafcs tan afeitadas , aunque 
in lubftancialcs, com o m uchas de nueftros dias; 
b  porque { efto es lo mas cierto ) Infpíran r í g /  
déz en las coftum bres, dom inio de pafsíones , 
clauíúra de o jo s , íilcncio en ios la b io s , mode- 
ra d o n  en los afeftos , verdad en los con tratos,/ 
iie g o c io s , honeftidad en los p laceres, difcrc- 
cion , y  modeftia en las convcríácloncs, y  otras 
rcftícudes de la antigua educación de Efpaña , 
que eran gloria de la hum anidad,/ cl m ayor in ­
terés de la xNíaturalcza ; de tal m o d o , que en 
qualqulera R cyn o  eftrangero era conocido un 
Efpañol por lia entereza , y  gravedad , com o el 
So l por la dífufion hcrm oía de fu luz,

G  A
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17  A  quién debió nueftra Pcnlnfula efte ho­
nor? A  las feñoras M u geres, que olvidadas de 
la vana belleza dcl cuerpo, y  de los defpropofi- 
tos lifongeros dcl capricho , folo atendían ¿ la 
sólida hermofura dcl alm a, inftruyendofe en to­
do lo  que podía hacer felices fus fomlllas , y  no 
en las ridiculeces extravagantes de la moda. A  
querer reproducir los exem plaresgloriofos, que 
nos ofrece la Hiftoría para eftablecer cfta ver­
dad , nos faltarían tinta , y  p apel; pero y o  creo 
bailarán al intento d o s; fea el primero nueftra 
prodigiofa H croyna la Reyna Doña Ifabél la  
C ath o lica ,  á quien folo fcrvían la Corona, y  el 
C etro para hacer valer las chriftíanas ideas do 
fu án im o , que era regular las coftumbres def- 
ordcnadas de fu ticmpo,y poner en buen orden, 
y  regularidad hafta los Clauftros. Defpues que 
por muerte de fu hermano Enrique IV . fue jura­
da en Scgovia R eyna de Caftilla, y  León; y  def­
pues que fe unió con el fanto lazo del M atri­
monio con Don Fernando R ey  de S ic ilia , y  
Principe de Aragón , Quinto de cfte nombre en 
Caftilla , en vczde entrcgarfe á las complacen­
cias de la foberania , y  aJ podcrofo hechizo con 
que fabe adormecer cuidados la Diadem a; dcf- 
cntendida de los fobornos de fu grandeza, facó 
de la funefta tutela del regalo á Tu corazón anl- 
m o fo , y  entregada toda a lo que podía felicitar 
á fu s  vaíTallos, dio principio á la dicha univer­
fal del R eyn o  , fiando dcl cxemplo el mando , y  
encargándole á la práéllca de la virtud todo lo 
que pretendía eftablecer.

8 $  C J X O N

£ 1

Ayuntamiento de Madrid



t8 El primer articulo del Ediélo ,  Vando, 
o  Decreto que hizo faber á todos, fue la modef- 
tía , y aun fe puede decir humildad, en fus ador­
nos ; pues aunque la Mageftad la pcrmicia dlf- 
tinciones efíentas de cenfura, y dignas de refpe­
to, no quilo ufar dcl domuilo para fatlsfaccr los 
placeres, y sí fblo para amortiguar la vehemen­
cia de las pafsIoncs.Para que ella iluftre emprcf» 
fa no fe qucdaíTe en enfayo > encargo á la sabia 
economía con que manejaba fus afrclos una ac­
ción tan fublimc como reprimir la fupcrfluidad 
de la pompa , para darle mas digno cmpléo á lo 
que concede ,  para fu d icha, D ios i  los Pode- 
rofos.

1 9 U n veftido de paño regular era cl ma­
yo r ornato, y  gala de la Auguita Inimitable Do»- 
ña Ifabel la Catholica. Un íuceíTo bien peregri­
no nos pondrá al abrigo de toda duda fobrc ei 
delicado aíTunto de que fe trata. Ocurcio un dia 
entrar á vifitar á la R cyna el Arzobífpo Carde­
nal Don Fr- Fráncifco Ximcnez de C ifn eros, v  
hallo á la R eyn a, contra lo que havia vifto hal- 
ta entonces, que tenía pucfto un delantal de ti­
sú ; creyendo, que efte era todo ei tragc intc- 
rlorjy  que el fobre-veftido cubría lo demás que 
no vela, manífcfto algún amago de admiración. 
La  Rcyna conoció la fufpenfíon dcl Cardenal,/ 
le dixo : Arzobllpo , Y o  advierto en vos una ef- 
peclc de alfombro , que no entiendo ; decidme, 
qué os turba, y  os embarga la atención? Señora, 
refpondió cl C ardenal, ellán acoftumbrados mis 
ojos á vér en el trage de V . A . no una R eyna,

G  a y
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y  Reyna de Efpaña , fino una de las mas aufte- 
ras R elig io fas, y al mirar la mutación que ma- 
nífíefta cl nuevo veftido de plata , no he podido 
difsimular la turbación , que me ha ocaíionado 
tanta eftrañeza. Callad , callad, replicó la R ey ­
na , que efto que veis no es mas que la fachada; 
y  diciendo , y  haciendo , m oftro ,  que no era 
mas que un delantal an gofto , que por la parte 
que mas no tenia tres quartas de ancho; pero 
por no malograr un lance tan oportuno , para 
que echaíTc robuftas raíces fu cxem plo, delante 
de todos los círcunftantes fe lo q u ito ,  mandan­
do, que nunca mas la viftícran gala alguna, que 
en la cofa mas leve paíTaíTc la linca de una regu­
la r  , y  chriftiana modeftía. Oh excmplo de ho- 
neftidad , y  moderación , digno de gravarfe con 
caracteres de oro en todos los ángulos dcl M un­
do ! (6)

20 Sobre cl fuertifsimo cimiento de efta Iie- 
roycidad comcnzo la CatholicaReftauradora de 
Eípaña á labrar cl aumento , y  felicidad de fus 
R eyn os con la economía. N adie en fu d ich ofo  
Reynado fe deslizó en loluperfiuo;y de cftc mo­
do fobraron fuerzas, y  no faltaron intcrefles pa­
ra  la gloriofa Conquifta de Granada, y  para que 
aun defde cl otro mundo vinlcírcn tributos, ob-

fe-

(6 ) E fte  h c io y c o h t c h o ,  y  o tro  tle n i)Ín ftriu rgr.m (leza  ile  
arrim o , m e lo  re t in ó  un d í a d e  f i l ia  ú filia  ,  hablr.ndo d e  la  
a iu ig u a  , y  sab ia  econom ía d e E fpañ a > uno d e los m as vircunf- 
p c fto s  M in iftros , q u e  tú n e  o y  e l K c y  N . S . ocupando uno d e 
1 's ,ve n c ía n le s  a íM tn cosd cl Suprem o O /n fe jo  d e  C a f t i l la ,  »  
qu ien  d o y  tncera  t '¿ ,  p o r 1er uno d e  lo s  P e tfu n a g e s ,  q u e  c o ­
nozco p u r am an te d e  ia  verd ad .
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Tequios, y  fíeles obediencias á cfta dichofa Pev 
ninfula. Las Señoras, y  primeras Damas de fu 
C o r te , emulas fieles de fu Señora, procuraban 
ganarle fu amor, y benevolencia, no á folicitu­
des vcrgonzofas de la lífonja cortefaiia , fino á 
esfuerzos varoniles de virtudes sblidas.La Seño­
ra mas Señora era una folicita cconoma de fu 
cafa , y  fam ilia; y dcfcuidando lo importuno, y 
fupcrfluo , folo ponía coda la reflexión, y cl cui­
dado en la buena educación de fus h ijo s , jufto 
régimen de fus dom.'fticos, y  eícrupulolá aten­
ción en lo mas lubl'imc , y  decorofo. .

2 1 D é la  cxaftlfsim a regularidad que !nf- 
plró la sabia Rcyna Doña Ifabcl en toda lu C or­
te , provino fin duda , antes de partir á la expe­
dición de la Guerra de G ran ad a, cl Decreto del 
sabio , y político Don Fernando cl C atho lico , 
en que mandó , que la Nol>leza limltaíTc la va­
nidad de fu luxo , medio, por cl qual fe modero 
toda la Nación. N o  fue nccelTarío le formaflcn, 
c  hícicflcn faber leyes obftcntofas, y  vandos pü- 
E lic o s : una palabra no mas de Fernando bafto 
para la abfoluta reforma de todos; pero qué mu- 

•cho ! fi cftaba yá  avergonzada la v.an;dad en fus 
ido latras, al vcrfc fonrojada con la modeftia 
de las M ugeres, que por merecer cl agrado de 
fu adorada Reyna , hacían honor de lo que tan 
juftamente les adquiría glotla. En convcrfacion 
d lxo  cl R ey Don Fernando en fu C orte, que fe­
ria  ofenderle cl parecer ninguno en ífu Palacio, 
i>i fuera de él , adornado , ó vcft'do con tragos 
fumptuoíos. Sin que fe iiotaficn intervalos en-

G  5 trc
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tre m andar ei R e y  , y  obedecer los VaíTallos, íé
vio  toda la Corte tan Igua!, y  modefta, que fo­
jo  cl honor diftingula las perí'onas; v advirticfe 
con admiración , que en la conquifta de Grana­
da no le vieron aquellos comunes aparatos, que 
llevan os grandes Señores a los Exercitosrhicie- 
ron ánimo de ir á ella á pclcar> y  permitió Dios 
que fueran á ven cer; pues to«la efta expedición 
fue una serie continuada de viftorlas, donde pe­
leaban los hombres , y  provocaban ai combate 
intrépidas , y varon'les las Mugeres.

2 1  La primera que con fus Damas fe pre- 
¡Trntó en el Campo , fue la R c y n a ; y  afirman 
to Jü s  los H iflor'adores, tan^o r.fpañoles, como 
E ftran gcros, que refieren eftc hecho, que ia 
R eyn a  fe m an'feñó mas ardiente» y aun an’mo- 
fa , que fu Efpofo , fiendo el mifmo valor en la 
prodigiola Conquífta de G ran ad a; pues fi el 
R ey  govcrnaba cl cuerpo de la batalla , la R cy­
na era cl alma de ia cmprcfla. Oh , que admira­
ble objeto de la ternura , y de la veneración era 
ver (dice M . Dcform caux (7) en fu Epitcmt

Cbro-

91  C A X O N

(7 ) E fta  « l i n a  O b ra .rc g n n  afirm an  lo s  R R .  P P . d e  T r c -  
T o u x , en fu» M e m o r ia s  d e  L i t e r a t u r a ,  d e  un m érito  m  co m ú n , 
la  cjuc fe  im p rim ió  cl añ o  p allad o  d e  en P a iis c n  tum os 
« n  S. en Id io m a Fran cés ,y  d e  U  que «  m u y raro  e l e x cm p la r 
q u e  ha ven id o  á  E fp añ a j  p ero  v ie n e n  , q u e  ca íi fe  tro p ie z a n  
p o r  e l cam in o , lsa fta n t«  fr io le ra s . M u ch o  m e a d m ira , que lo s  
q u e  hacen com ercio  d e la  L ite ra tu ra  ,n<» fe  in tcrcífcn  en h acer­
nos tácil la  ad q u ilic io n  d e  lo s  L ib ro s  q u e  nos conducen , y  no 
d e  cantos " t r o s , q u e  adem ás d e no c iiftriarn o s, no nos firv cn , 
n i aun p ara  lilo n g car la  lim pie  paO ágcra cu rio fid ad . E fto  lo  
n ig o , p o rq u e  d c ic o  te n g a m o s  k  h  b o o o  k> b u e n o y á  q u e  f*> 
bu Jo ia uui.
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Cbrenolegieo J e  ¡a  fíi/íorta de Efpaña) á la excclfa 
H croyna Dona Ifabél ir por cl Campo comuni­
cando el fagrado fuego de fu anímofidad! Y á  fe 
la veia excitar cl valor de los tím idos; yá  jun­
tar las tro p as, que feparaba ,  b la confufion, b 
cl fobrefalto ; yá  procurar lo ncccíTarlo p a r a d  
raantenímicmo común , dcfcuidando fu regalo; 
qué es regalo? fu prccífa manutención: yá  civian- 
ciparfc liberal , y  gencrofa de fus jo y a s , y  prc- 
fe a s ; yá llenando de elogios, y  prometiendo di- 
chofas rccompcnfas á los grandes Señores, G e­
nerales, y  demás O ficiales, fin cfcafcar la cari­
cia , y  Ilfongcando al valor con aplaufos, y  cf* 
pcranzas. Ultimamente fe puede d ec ir, que la 
cxpulfion de los M oros de Efpaña fe d rb lb ,  
tanto como al invencible valor dcl R e y ,  á U 
conftancia , y  difcreta quanto chriftiana fagacl- 
dad de la Rcyna.

i j  Muchas Señoras fueron comcnfaies de 
tan iluftre hazaña, acompañando á tan prodí- 
glofu Heroyna; pero entre todas merece fe haga 
aora memoria de fu mérito,y extraordinaria ca- 
tidad Doña Therefa Enriquez.

24 Efta fue hija de Don Alonfo Enriquez, 
Alm irante de Caftilla , y  de Doña Therefa Qui­
ñones. Siendo doncella DoñaTherefa Enriquez, 
y  quando vivía baxo la tutela de fus Padres, fue 
muy recogida , y obediente ,  y  muy dada á to­
da virtud, cuyo efpirltu fe dirigía á vivir retira­
da entre clauftros; peto por no apartar fu 
voluntad de lo que mandaban los que def­
pues de D ios la dieron el ser ,  fe casb con D»

G  4  G u-
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Gutierre de C ardonas, Comendador M ayor, 
Contador M a y o r , y  gran Privado de los Reyes 
C atholicos, im odc ios que mas entendían en 
los graves negoc'os' del Reyno.Dcfpues de caCi- 
da , y aunque piiofta en la alta esfera , que le 
formaban el favor de los Reyes , y  fus muchas 
riquezas , quando fe vellla  para ir á la Corte , á 
medida de fu condición, y  eftado , decía á 
Dios como otra Judíth  : T u  . Señor , fabes , 
que nunca eftos arreos, y  veftidos me pluguie­
ron.

2 ;  Su intento, y  ofíclofo cuidado era cl go- 
vlcrno de fu familia , y  que todos fus domefti- 
cos vivieíTen con virtud , y  recogimiento. H a­
cia grandes lim ofnas; caso muchos criados , y  
criadas, y  focorrió un fin numero de huérfanas, 
y  viudas , empleando en efto lo que havlan de 
llevarfc las g a la s , diciendo: no es mejor veftír, 
y  focorrerá muchos neccfsicados, que hacer ví- 
ciofo con la vanidad á mí cuerpo? Era gran me­
dianera para que fu marido dcfpachaíTe con 
brevedad á los Pretendientes; tanto , que mu­
chas veces el Comendador fu marido decía á I3 
R eyna Doña Ifabcl muerto de rlía , y  con mu­
cho donaire , y  gracia : Señora , fitplico a  V. A, 
que tne firme ejte negocio ,  que /raif>o quebrada la 
■cabeza de tas perfuafiones , que Doña Therefa me 
ba hecho , dn iendome , que de/pache ¡os negocios, y  
que haga limofnas, que en verdad mas me predica 
ella , que todos los Predicadores de V. A» Se com- 
•placia mucho la R eyn a de cftas piadof.is ínftan- 
.c ia s ,  y  dccia :  Todo es menefier Comendador , y

dar
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‘d d r g r a c U s d D h s , q u e o i  h a d a d o  t a n  b u e n a  m u -

g e r .  (8) . !
i 6  V líitaba con mas devoción que autori­

dad todos los Viernes dcl año , y  la Quatcfm a 
Jos H o fp ita les, acompañada de muchas ícnoras 
fus am ig a s , y  paricntas, Damas de la R e y n a . 
llevab aco n lieo  dinero, confcrvas , y  otros re­
galos para confuelo de los pobres enferm os, tai 
la  G uerra de Granada nadie puede ponderar lu- 
ficlentcmentc lo que efta vivtuofa criatura fivvio 
i  D ios , cuidando de los heridos, y  proveyendo 
de t o lo  á los n cccfsíiados: era la H oípitalcca 
de! Excrcito  , y  hacia tanto honor de cfte m o- 
ie f to , y  faftidlofo excrciclo , que d e c ía , en nin­
guna cofa hallaba tanto placer como cn alsiltir 
f  los en ferm os, y  que daba muchas gracias a  

D io s , porque la cumplía fus defeos.
27  En el govierno de fu cala era el e je m ­

p l a r  de todas las fam ilias. U ltim am ente llevóle 
D ios á fu m arid o , de cuyo  m atrim onio tuvo 
dos hijos s uno , que fue cl Duque de M a q u e a ; 
y  o tro , que mvirí > m oro de una caída de un C a­
ballo i afsimifmo tuvo una h ija, que dclpues rué
C ondefa de M iranda.

z8 Luego  que fe v io  v iu d a , y  hhte del ma- 
it lra o n lo ,  aunque fmtib m ucho la m u e r t^ ^ l

/8 ) E n  q u a n ta s  acciones ilu ftres o cu rran  en  m is D ilcu tlo *  
f ie u ic n * «  ,  p erlo n izarc  l a  v irtu d  c ü u  H e n .y n a s  p r.H l.gu 'las, y  
V a ro n es  fam ofos de n u cllra  P a tr ia  , p a ia  que te  nos haga 
fá c il  la  p r a a ic a  d e  l o  ju fto  , a  v if la  d e  c x c n iiU tc s , que poü€- 

tiio s  U iunarií»  p a y & flo s ,  y  p a n e n ccs .
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Comendador fu marido , .cmpio ei petar , fe- 
fignandofc a la voluntad de D io s, y  comenzó 
luego a hacer nueva vida , para exemplo de las 
viu d as, ya que antes lo havia fido de las cafa- 
d as , y  en poder de fus Padres de las doncellas. 
Mando ha cr un habito , y  un manto de paño 
negro muy común, y  unas rocas blancas grucf- 
fa s , con cuyo tra g e , fin reformar en cofa algu- 
na fo auftcridad, vivió treinta años en la VilJa 
ce  rorrijos.

19  Sucedieron en cl tiempo de fu viudéz 
anoscalam.tofqs , y  en que ei hambre cobraba 
mc^ncolicos tributos, aun de los ricos : y  D o­
na Therefa , encendida del amor de D io s, con 
que hacia un buen ufo de la caridad con el pró­
xim o, dio orden para que la renta de diez cuen­
tos , que Ic havia dexado fu marido, fe cmpleaf- 
fe toda en ei confuclo de los pobres,  y neccfsi- 
t a d o s ;y a I a  fama de fus limofnas L u d ie r ^

de Efpaña. A lgunos, viendo lo mucho que eaf- 
taba y  que pronto daría fin i  fus rentas f i a  
aconlejaron , que fe fuera de T o rr íjo s , porque 
fi no era imponible tener bailante, aun con las 
rentas del R q f , ^ara focorrer tantos pobres.Efta 
alnria generóla , a quien hacían mas eco Jos ayes 
de los mencftcrofos, que la perfuafiva cnganofa 
de aquellos m.feros confcjeros, llamó dos R c ll-  
g.ofos de San Francifco, hombres d o fto s , y  Ies 
dixo : Padres ,yo os be emhiado d llamar para to, 
mar un confejo-y es , que yo tengo ciertas dehefas, 
y  pues en ellas fe  mantienen las htfiiat ,  páreteme,

que-
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. L o smué feria mejor que fe mantuvieren las gentes 

Religiofos , enrafados los ojos , y  fallenJole a 
ellos el corazdn en crKlalInos fragm entos,  di­
xeron : Señora , e p  et ¡n/piracicn de Dios y ajsi 
lo debe hacer V, S , Luego mandó Dona Thercía 
á fus criados , hIcieiTcn pregonar por todos los 
Lugares de aquella comarca , que los Labrado­
r e s , que quincíTcn romper lasdehefas, quc acu- 
dlcíTen á ella , y  les daría tr ig o , y bu^eyes a los 
que no los tuvieíTen paralém brar : hizolc alsi, 
y  de efte modo focorrío todas las necelsidades, y  
acalló las congojas, y  lágrimas de todo ..quei

30 N o  contenta con todos eftos pladofos 
dcfahogos de fu amor al próxim o , cuidaba de 
los enfermos pobres, proveyéndoles de M édi­
cos , medicinas, alim ento, y  camas. Redim ió 
muchos cautivos; y  lo que es aÜo mas heroycq,
facó de fu mala vida á muchas mugeres de coí- 
tumbres cftragadas, cafándolas, 6 dotándolas» 
para que tomaíTen cl retiro , que mas les convi- 
nlcíTe para la quietud de fu corazón > y reforma 
de fu voluntad. Fundó muchos Conventos de 
R e lig io fa s , y R elig io fo s, y  la Colegiata de la 
V illa  de Torrljos. Á  la fcrvorofa devoción que 
tuvo al SS. Sacramento dcl Altar efta muger af- 
fombrofa, debe Eipaña la Bula dcl Jub ileo  del
Santlisim o. (9) _  *

D el-

(9)  Se  h a ila  efta b rtv c  m em oria de efta  ilu ftre S e ñ o ra  en, 
e l T ra ta d o  J e  M u s/rts  i l u p e s  á e lU c .  Ju a n  Fcrcz d e M o- 
y a  ,  a l ü b . i .  c a p .* .  « 1 . ^ 4 .  y <0  c l  Can$ d i  U s  D a m A f ,  u k  

3 .  c a p .» 4 . y J j .
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3 1 pcfpues de D io s, caufa original de to­

dos nueftros bienes, á quién debió efta Señora 
tan admirables virtudes ? A ia cdiicacion ; pues 
no poJia Icr menos iluftre , fiendo hija de tal 
M adre como Doña Thcrcfa Q uiñones, hija de 
Don Diego Hernández de Quiñones , y  de D o- 

■na M ana de T o led o , Condes de Luna. N o ale- 
guernos pretextos, que no pueden dlfrulparnos. 
fino hacernos mas ridiculos: la educación de 
las ícnoras Mugeres es la bafa fobre que fe afian­
zan todas lasdlchas de los hombres. EftoTupucf-

2 la M u gcr inftrumento nc- 
ccllario  para nueftra dicha, m ucho mas que pa­
ra nueftrodclcyte , y  com p lacen cia, debemos 
ap reciarlas, y  cl uniCo m odo de quererlas, fcrá 
atender a que fu crianza fea correfpondiente á  
Ja  piedad divina en haverle concedido al H om ­
bre un au xilio  tan proporcionado com o agra­
dable , para confeguir dlchofaraenie fus m ayo­
res imcreíTcs.

32. Dos enemigos eftán fiempre armados 
contra la honeftidad , y  buena educación de las 
feñoras M ugeres; el primero es el dcmafiado cul­
tivo de íu hcrmofiira ; porque fe ha hecho y i  
ley fundar en ella m adres, é hijas fus cfperan- 
z a s ; y  quando efta falta, fe confideran por cria­
turas maltratadas de la naturaleza, y  miradas 
con ceño por la fortuna. Todo efte error es 
cfetfto de mirar con dcfamor al cfpiritu , y  no 
pcrm ítirfc á nuéftfos ojos la herm ofura, que 
adquiere cl alma ,  quando la buena educación 
la provee de materiales para hacer ver fu bclle-

N o
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>>
>>

3 3 ' j j  N o  fe puede negar ( dícfi el Liccncia- 
, ,  do Cofine Gómez Toxada de los Reyes (lo )
, ,  que la hermofura es don agradable de la Na- 
„  turalcza; pero tatitos duelos la (íguen, que 
„  fi eftos fe conocieran, no admitieran las hcr- 

mofas femcjance merced. Por lo m enos, bien 
le huvicra eftado á Lucrecia no fer hcrmofa,

, ,  pues no perdiera con la caftidad la vida. Y  á 
, ,  otras m uchas, que por havcrlo fido perdieron 
„  eft.is dos joyas mas preciólas: fi bien la otra 
„  D am a, de quien hace mención un Poeta, pe- 
„  dia al Cielo , que antes fe vicfic comida de , 
, ,  T ig re s , y  Leones, que fea. N o  sé fi es tcftl- 
„  monlo que las levantan : mal opinadas eftán 
, ,  las hcrmofas, quizá es embidla de ias feas, N o- 
„  tañías de fr ía s , necias, a ltivas, fobervias, y 
5, prefumldas; pero quando eftos duelos filten , 
, ,  bafte cl que halló B ió n » y  es como de sáblo : 
„  que la hermofura no es bien proprío, fino age- 

no ,  porque cl mifmo que la tiene no la goza, 
„  fino el que la m ira; y  quando cl que la tiene 
, ,  la goza , bien que fe marchita con la facilidad 
„  que una f lo r , no merece cl nombre de bien. 
„  Élcná , caula dcl incendio T royano , en fu 
„  vcjéz , mirandofe al cfpejo, dccia: Pofsible es, 
, ,  que por cfta cara fucedieron tantas muertes? 
, ,  Tancas defdichas ? Menos deícngañada cftaba 
, ,  la otra vieja , que halló entre la bafiira un pe­

dazo de efpejo ; mirofe en él , y  viendofe tan 
y arru gada, dixo , dando con él,, vieja , fea ,

en

(
1 0 )  l i a  c lL c o n  P ro d ig io fo , A p o lo g o  j j ,
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JOO C A X O N
, ,  en una pared : con razón anda enere mulada- 
, ,  res quien es tan malo • cómo podía yo  vér en 
, ,  tí cofa buena ? O bien haya los efpejos de mi 
,, m ocedad, que hacían unas caras como unas 
„  rofas I N o  le conoció efta vieja á sí m ifm a, 

aunque conoció la fealdad que la reprefencába 
34 A cfta ignorancia han llegado en mief- 

tra edad hafta la m ozas: nada cuidan mas que 
de la belleza, y  de puro manofearia, y  regarla Ja 
cftcrilizan ; y es flor efímera, que no bien la mi­
ra cl apetito en fu oriente , quando la llora el 
arrepentimiento en fu ocafo. Y o  c re o , que á 
efteaíTunto, baxo la figura, ó mecáphora de una 
A zucena, cfcribió cl dlfcreto Don Francifco de 
la T o rre y  Scbillas fígulentes ( i i )

D E C I M A S .

A  V N A  A Z U C E N A  , .gVfi N A C IO  J U N T Ó  
a una Calabera,

Qué mal efparccs, ó flor f 
Acia un hueflb la blandura: 
Donde no hay vifta ,  hcrmofura í 
Donde no hay olfato , olor J 
N o  fuera cuna m ejor,
D e arroyo claro donayrc ?

M as

(i  HxlUfc efta pieza en las Fltrej Htrme/ai dtl P*th4 » 
fo , quadro 4. fol. 9 ; .  que en obl'cquio del Key Llon Pheitpc 
'V . culigib Don JuanBaudfta Aguiiar .nacural dc Vaknaa. 
y l'c iiriprimiü ca dicha Ciudad en 1 48o. en 4.

Ayuntamiento de Madrid



D E  s a s t r e .  i o i
M as yá  d ices, no es defiiyre 
E l arrimo , que me aflbmbra:
Q bc importa empiece en la fombra 
Efto que acaba en el ayrc ?

L a Calabera en tributo 
D cl dcfengano m ejo r,

4. En ti fe lleva la flor ;
Pero yo  me llevo cl fru to :
Porque en entrambas computo 
Acuerdos de! fenecer;
Que uno mifmo viene á fe r :
(SI no es la memoria vana)
L u z , que ha de morir mañana.
Que fombra que murió ayer*

Aunque lo opuefto dcfplace, 
Admiración no m erezca,
Que con la muerte amanezca.
Quien con la mortaja nace:
Cerca eftás de quien deshace 
G lo r ia s , que obftentando vas;
Pues fi creces,  te verás 
D e la muerte que concibes *
M as cerca por lo que vives,
Qiie cerca por lo que eftás.

Acuerda > porque recojas 
Los lienzos á tu candor,
Que fi es cuna tu verdor.
Son yá  mortaja tus h o jas :
Si en ella vana te arro jas»
Ju fta  es efla vecindad ,
Porque tenga con verdad 
Quien á tener fe aventaja

V a .
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Vanidad en la mortaja * 
M ortaja en la vanidad.

Siendo arrimo tuyo , es parW 
L a  tcftitud dc la m uerte,
A  que vivas fin to rcerte ,
Y  crezcas fin inclinarte i 
Si á fu fombra has de cxplayarcCi, 
I g u a l , y  firme podrás i 
t n  lo que creciendo vas 
H allar dcfcngaños llenos,
Que efto que te inclina meno» 
Es quien te perfuadc mas.

T inta es cl negro trophéo, 
y  juntas tu blanco cfraaltc» 
Para que papel no falte 
A  la fentencia que v e o :
M as también el bulto feo 
t e  avila , ó papel n o ve l! ^
N o  prcfumas , que á un nivel 
A v r á , pues hay fin clcmcnciíi 
Papel para la fentencia, 
Sentencia para el papel.

Efic deftrozo que eriza ,
D irá que nace , y  no yerra.
T u  defcucllo de fu tierra,
T u  cxplendor de fu ceniza; 
M as fi bien fe futlliza ,
H allo  ,  en mifcrable vez 
D e pálida candidez ,
Que todo es uno en rigor >
O  tez ,  que parece flor,
O  f lo r , que parece tez.
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O  flor b e lla ,y  defJichada*
Junco á fealdad cfpantofa ,
Que quanto cienes de hcrmoíá 
H as de vivir de afuftada !
Dónde irá s , fixa , ó cortada ,
Que efcapes de infauíla fuerte?
^ u e  arrancarte ,  es golpe fuerte i 
D e x a rte ,  muerte crecid a ’,
F u e t.d e x a r ie  con la  v i d a .
E s  dexarte con la muerte'}

3 5 En menos líneas,  pero no menos vígo- 
rofas exprcfsiones , fe cxpiícó , fobrc el milmo 
aíTunto , la dulzura, difcrecion, y  energía, fiem­
pre bien regulada, de Don Antonio de SoHs, en 
¿as figuicntcs ( i i )

D E C IM A S .
Cándida f lo r ,  que al abrir 

Efe capullo encerrado,
Con cl A iva has madrugado*
T u  á llorar , fi ella á reír :
Entre el nacer,  y el morir 
L a  corta dlftancla advierte »
Pues por no defvanecerte 
Con tu beldad prcfumida ,
AI primer paflb de vida 
Encontrafte con la muerte*

Quando liberal,  y  grata 
Naces con cafto decoro *
A  prcfentar granos de oro 

H
" - -    ■

( l í )  H allan fe  en  la  m ilm a O b ra a iu e c e d e n c c  cicada ,  q u «  
fo rm ó  P o n  J u a n  B auu fta  A gu ilaf.

DE  S A S T R E ,

En
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En azafates de p lata :
Quan corto cl ser fe dilata 
T e  avifa un mudo portento ,
Porque al reconocimiento 
D e tu débil calidad,
Corrijas la vanidad 
A  vifta dcl Efcarmiento.

Mifterlo tuvo cl nacer
En donde otro ser fenece »
Porque quando él anochece,
Empieces tu á am anecer:
Sin duda debede fer
Para que en fu errado empleo
Sepa el loco devaneo ,
Siempre opucfto á la verdad,
Que nace la caftidad 
En  donde muere el defeo.

Pero en imperio florido
R e y n a , ó p u ra , b cafta flor!
Pues para v iv ir mejor »
D e la muerte ce has valido :
Contra cl antojo atrevido 
Logrando eftá tu beldad 
L a  mayor l'cguridad »
Qiie en el impullo mas fuerte,
Qiiicn hay que viendo la muerte 
Profane la caftidad ?

36 Es conftanre, que tendría m’iy  p o co , 6 
ningún pixlcf la lifonja de U hermolura en las 
M u geres» fi meditaran fus prccifos, y  funeftos 
achaques; pero confiderando , que fu roftro es 
el fcñuelo dci cariño para con los hom bres; y

co-
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conociendo que Tu apetito los arraflra ciega­
mente iras de un objeto hermofo, por efta cau­
fa cultivan con tanra folicicud la belleza corpo­
ral, Efte es un engaño , que mancícne ci fegun­
do enemigo de las Mugeres, que es el amor que 
dcfean las tei^an  los Hombres; y toílocl afcfto  
que eftos profeflan al deleznable alhaguep.o ma­
tiz de un ro ftro , no es amor fino capricho; pues 
no nace de principios conftantes, fino dc Ideas 
Hiramcnte pafageras,y nadafirmcs- Unqsam an 
a blancura , fin otro blanco que aquel á quien 

difpara la fantasía : otros aprecian los oj»s,y no 
es porque vean en ellos algún ser racional, fi­
no porque fe ciegan como marijxyfas Indifcrctas 
dc una pobre luz , que quando mas í e obftenta 
lucimiento fe rcfuclve en pavefa, y  humo: otros 
corren prefurofos tras dc un canco , que viene 
á parar en tlfco para fu defpeñadcro : otros dc- 
fcan ligarfc , como cfclavos de un cabello , que 
á pocos días aun no firve para hacer peluquines 
á  un Ju d a s ; y otros por ultimo , deliran locos 
con la fiebre d d  apetito , por un Ignorado fuge­
to , que dios mlfmos que lo aman , fon dos que 
mas lo Ignoran ; no fiendo todas las fogofidades 
dc la fancasia,mas que un dcxarfe vencer dcl ca­
pricho. fin examinar la bondad , ó malicia de lo 
que fe dcfea. Dc los riranicos efectos d d  amor 
p ro f no, efcrlvib tan dofto como verdadero el 
L ic .C o fm cG ó m ezT cxad a  d élos Reyes ( 15)  
eftas H  i  DE-

D E S A S T R E .  i<jf

(H ) E ijíu  L«tn Pro¿/^ie/* , Apologo i8 . fol. 1 91 .  im- 
p re lío  en Valencia por Fraociíco Ciprés en tó»^. u i 4. 
<om. !•
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D E C I M A S .

I M P U R O ^x:0 N T R A  E L  A M O R
Dime Cupidillo cierno»

Aqui para entre los d o s»
Quien diablos te hizo Dios ,
Si aun no te quiere el Infierno ? 
Emulo el ardor eterno ,
Qiic te abrafa en cl abifmo » 
Dcfcngañe al Id iotlfino ,
Que y o  bien sé que efle nombre 
T e  ha dado fobcrvio el hombre 
Por adorarfe á si mlfino.

Y  fi mas que el nombre quieres* 
Porque aprueban tus cfcdos 
M il necios, 6 mil difcretos *
D igo  ) que amor proprio eres :  
Horribles fon las Mugeres 
A l que dcleytc no llama ;
Su gufto el amante ama ,
N o  cl agcno , que no fíente ,
Que el proprio apetito ardienttf 
Es aceytcd etu  llama.

Reyezuelo fobcrano
Suelen llamarte del fuelo ?
Afsi es también Reyezuelo 
E l Bafilifco inhum ano:
Quieres nombre de tirano *
Y  es prefum pcion, que condeno, 
Pues l a c c s , quando mas buenos, 
(Tu mentira te reboza)

C o .
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Corona de la coroza.
Patrimonio del veneno.

Dcfnudo mas te dcfdoras,
Séa ( ocurriendo á las dudas)
O porque á todos definidas,
O porque encubrirte ignoras; 
Honeftamcnte enam oras,
Fucilo  que otra es la ocafion * 
Interés te hace bribón ,
Qiie tus enredos concierta,  
Andando de puerca en puerta 
Dcfnudo j pobre, y  fopón.

En tu fuego haces arder
( En táJ guerra tales palmas) 
C uerpos» pafsiones , y  almas > 
Que mas hace Lucifer ?
Pretendes ennoblecer 
( Qué vanidad tan modorra ! )
E l fuego de tu mazmorra 
Con que Chipre te engendró ; 
M as un collado te dio 
Sodoma , y  otro Gom orra.

C o n  caricia > ó con dcfden ,
Fuego , ó nieve, y  de raíl modos» 
Alm as abrafas de codos,  
M alfiicgo  te abrafe, amen:
Y  aunque arder codos te ven ,  
Diftinto cfcélo configucn ,
Pues te aclam an, y pcrfiguen: 
T u  ardor anima , y  dcfmaya 
Com o fiicgo de atalaya,
Que unos h u yen .,  y  otros figucn.

>0 7 .

Quien
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Quien a rco , y  flecha te quita 

Tiene , Cupido j razón ;
Dáfclas , que fuyas fon ,
A  un M oro , 6 i  un T roglodita : 
C on interés fe acredita 
T u  poder , poique no dudo » 
Qiiando haces guerra dcfnudo ,  
Y  eftán fin oro cus puntas > 
Vence mas que todas juntas 
U n  folo fenclllo cfcudo.

N o  sé rapaz como encienda 
Tus cmbuftcs, y  m entiras;
Si vendado * como tiras ?
Si c ie g o , para que venda ?
A  un ciego la mejor prenda 
Es un perillo por g u ia :
U n  aro haccrfe podría 
D e tu inútil balleftón :
D e una fveta bordón, .
D e la aljaba finfonía.

Que eres niño bien fe vé 
En tancas rapacerías:
Tus mudables niñerías 
N o  te d .’xan guardar fe : 
Pucfto que yo  al cierto sé ,
Que gozando el bien prcfentfl 
En  tu edad mas balbuciente > 
Quando llega cl dcfengano, 
Eres caduco de un año >
Y  te mueres de repente*

De todos aborrecido,
D e codos lifongcadoj»

E n
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D E  S A S T R E ,
En erperanza canfado, 
Infufrible poíTcído:
Y á  paliado , eres o lv id o . 
Siempre te he viflo  tormento ,  
En ningún tiempo contento;  
Porque cu sér mas conftance 
Es un fucceíívo inftance ,
Siglo  de arrepentimiento.

De los Padres q̂ ue te hicieron 
T u  nobleza le c o lig e ;
H ijo  de u n a , yá  lo d lx e ;
H ijo  de uno > muchos fueron. 
Los hijos te ennoblecieron,
Qiie no hay canalla enemiga ,  
Que afsi las almas perfiga :
SI infícrnos fo n , 6  Demonios, 
S i Vulcanos , 6 E riflo n lo s» 
EíTo un zelofo lo diga.

N o  eres D io s , porque m ortal: 
N o  Hcroc ,  pues fin v irtu d ; 
N o  R e y , en efclavitud :
N o  hombre ,  si irracional:
N o  bueno, pues obras m al: 
N o  pacifico ,  entre E lenas: 
N o  l ea l , entre Sirenas:
N o  fuerte , pues tanto llo ra s : 
N o  d o élo , porque te ign oras; 
N o  sabio , pues te condenas. 

O  cu sér es invención ,
Que yo  con gufto perm ito ,
O  hay procedo en infinito 
En  tu v il generación:

C o i;
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i Con amoi-ofa paísion
Tus padres te han engendrado*
Ellos también le han formado 
C on  a m o r,  luego en rigor 
Todo tu ser e s , Amor»
Difparatc imaginado.

^7 P iic slah cm o fu ra  es A zuceiw , que tiene por « c iH . t
dad h  muerte i  y el Amor profano un ente indefinible, y 
fi acafo es a lg o , es un ser circundado de aflicción^ ,  y tor­
mentos : en íu é  afianzará la M uger lu fcüc.dad ? Hcfpondo. 
y concluyo , en U virtud. E lia  es la  dote , que p r«cn u .o  L i­
curgo llevaran al cafarfe las doncellas 5 y  efta es la  mayor, 
y  n ? «  fegura riqueza .  que puede ,  y  bafta para hacer cafi 
id m ab le  a l  fexo delicado ,  por tantas razones .  d ip o  del 
m ayor am or ,  y rcfpeto. L a  M ugtr es la heredad de la dicha 
hum ana j  pere efto ferá fegun <e cultive ,
V fe r cfrue • Si la educación fuere chrilbana , los frutos ic- 
í á J  „ ' 2 a u ¿  . cfcítos J .  « n  /mudable ..m illa ;  ,  , la 
crianza fuere ceremoniofa. o dclcuidada , la  mala yerva ,  
abrojos,  y  tizana de los vicios fera la cofccha. t ra  mi p i.n o  
en elle Difcurfo havcr dado una idea dc la educación de las 
Muc^eres , pcx  no todo cabe en un quadcrno ; mas adeUnte 
daré fatisfacciones gozólas á mi d d p  , y creo no lera ocf- 
acradable el aífuiico para muchos dilcrctos. danifo noMciadc
muchos Autores nocllros , que han mirado U  educación dc
Jas leñaras M ugeres,  como cl principal motivo de todas 
imeftras felicidádcs. Es fin duda ,  que ellas on nueftro bien, 
quando no procuramos de ellas nueftro mal j  y  mas , ladea- 
3as dcl h o n L . y la v irtu d : D c ella hablaremos en el llguien- 
„  Difcurfo ,  como de U  hcrmofura .  y verdadera pcrtccüw i 
de «ft€ s^aw T hcatro del Mundo.

aio C A X O N
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